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			Esta experiencia de criar a un niño trans ha sido un camino muy impresionante, y uno de los grandes regalos de mi vida. Es un mundo increíble, mucho más rico y complejo de lo que yo creía.

			Todavía no me reconcilio con las dificultades adicionales a las que sometí a mi valiente hijo. Pero puedo decir esto: aceptar por fin su realidad, dedicarme a defenderlo a él y su derecho a ser él mismo, a pesar de lo duro que es el mundo en que vivimos, es mucho, mucho mejor que luchar contra la verdad y estar en desacuerdo con él.
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			Prólogo

			Este no es un libro sobre la condición transgénero. Stephanie Brill y Lisa Kenney nos obsequian con Adolescentes trans un manual sobre el amor. 

			Con excelente pedagogía, esta obra nos enseña a construir vínculos nutritivos entre adultos y personas que están en esa etapa de la vida frecuentemente subestimada y descuidada que llamamos adolescencia. Es un libro para aprender a conectar al adulto-padre/madre, al adulto-maestro, al adulto-proveedor-de-servicios-de-salud y al adulto-que-una-vez-fue-adolescente con la persona que cursa por el vertiginoso periodo de transformación física y mental que ocurre entre los 10 y 20 años de vida. La incorporación de testimonios es de enorme valor para acercarnos tanto a las vivencias de las personas transgénero como a las de sus familias. Esas voces nos recuerdan que el primer paso para acompañar es escuchar. 

			Como buen manual, Adolescentes trans es una caja de herramientas para enfrentar una multiplicidad de situaciones específicas que se pueden encontrar al acompañar al adolescente en este viaje de autodescubrimiento. Aborda temas relacionados con la comunicación padres-hijos, con el ambiente escolar, con los hermanos y con la familia extendida en el marco del llamado “estrés de minorías”. Ante el enorme reto de ser un adulto con la responsabilidad de acompañar a un adolescente que lleva consigo otra condición compleja, además de la ya de por sí compleja pubertad, este libro hace parecer sencillo lo intrincado; pues, ante la aparente infinidad de situaciones difíciles, nos remite siempre a un mismo principio de comunicación respetuosa y amorosa que debe prevalecer en toda relación humana y de la que todas las demás acciones son corolarios.

			Quienes trabajamos en el ámbito de la salud de infancias y adolescencias sabemos que la salud de estas personas no se entiende sin el abordaje de la familia como un todo. Dice un padre: 

			Ahora que sabemos que tenemos hijos trans, tenemos nuevos miedos. Eso es cierto, pero ¿no es cierto que siempre vamos a preocuparnos por nuestros hijos de una forma u otra? Ello es inherente al ser padre o madre.

			Adolescentes trans aborda de una manera honesta y ampliamente documentada los riesgos a los que se exponen los jóvenes con identidades no normativas en nuestra sociedad. También nos muestra, con datos rigurosamente analizados, que las agresiones que sufren son consecuencia de múltiples formas de violencia externa e internalizada, y que la mayor protección ante estos riesgos es el apoyo familiar. 

			Esta es una valiosa guía para madres, padres, maestros, profesionales de la salud o cualquier adulto involucrado en el bienestar de los adolescentes que busquen formar equipo en el acompañamiento de estos jóvenes doblemente vulnerables, ya sea por su condición no normativa o por su etapa de desarrollo.

			Al igual que las personas, las sociedades atraviesan por periodos críticos del desarrollo. Mientras escribo estos párrafos, los legisladores de mi ciudad discuten si los adultos que promovemos acciones de afirmación de género en personas menores de edad debiéramos ser condenados a prisión. Prefiero creer que todas las partes involucradas en la discusión desean el mayor bien para las infancias y adolescencias, y que únicamente diferimos en cómo llegar a ello. 

			Stephanie Brill y Lisa Kenney honran el miedo legítimo que tenemos madres y padres y todos aquellos que deseamos velar por el bienestar de las infancias y adolescencias. También nos recuerdan que el miedo, por sí solo, puede conducir a tomar decisiones con base en mitos, desinformación y violencia. En cambio, a partir del reconocimiento de los riesgos reales, las autoras proponen estrategias de eficacia probada para disminuir los temores y construir resiliencia ante estos. Confío en que las sociedades hispanohablantes encontraremos en la edición en español de Adolescentes trans el esbozo de un camino para enfrentar nuestros legítimos miedos a lo desconocido, con humildad, conocimiento y amor. 

			En el espacio circunscrito de la consulta médica, he tenido la oportunidad de recibir grandes lecciones de amor y valentía de parte de las familias con niños y adolescentes trans, y me siento profundamente agradecida con todos ellos.

			Este libro es uno más de los valiosos regalos que la comunidad de personas trans y sus aliados nos brindan para aprender a ser adultos significativos y positivos en la vida de los jóvenes en el camino que recorren del autodescubrimiento y de la consolidación de su identidad. Han sido lecciones cuyo aprendizaje va más allá de los límites del ámbito de la consulta médica, pues han trascendido los temas relacionados con el género y han repercutido en mi crecimiento como persona, madre y miembro de las comunidades a las que pertenezco. Agradezco por ello a las autoras y a las familias que lo hicieron posible. 

			María Fernanda Castilla Peón

			Médica pediatra 

			Ciudad de México

			Palabras del padre de un chico trans

			En los tiempos actuales, continuamente descubrimos que no solo los cambios ocurren en el nivel tecnológico, sino que la sociedad de igual modo se transforma. Cada día más personas desean vivir como quienes son realmente para completarse, ser felices, sin tener que someterse al dictado de la sociedad. Sin embargo, ¿estamos preparados para estos cambios? ¿Estamos preparados si alguno de nuestros hijos es una persona lgbtq+? ¿Es una moda? ¿Qué va a pasar con la vida de mi hijo?

			Un sinfín de preguntas, miedos, desafíos y mucho aprendizaje aparecieron cuando mi hija adolescente de 14 años me comunicó que no era quien yo veía porque realmente era un hombre. No entendí entonces qué me estaba diciendo; tampoco sabía qué me quería decir. ¿Tenía conocimiento de qué era ser una persona trans? Realmente no. Había escuchado en mi país sobre las mujeres trans, pero nunca había dedicado ni un segundo a comprender por qué esas personas, aquí en Uruguay, habían decidido transformar su cuerpo y su imagen. No sabía que existían los hombres trans ni tampoco que había personas trans adolescentes. Más y más preguntas no me dejaban dormir. ¿Están enfermos? ¿Necesitan ayuda médica? 

			Hoy mi hijo cumple 21 años. ¿Cómo fue el camino que transitamos juntos? ¿Si hubiéramos tenido mejores herramientas, más información, todo sería diferente: sus estudios, su vida social, la atención médica y psicológica? En dicho sentido, un libro específico sobre adolescencia trans es una herramienta invaluable para entender y explicar a otros lo que estamos viviendo y necesitamos. 

			Más aún, es una guía tanto para las familias como para los profesionales que trabajan o podrían trabajar con adolescentes trans o de género diverso, ya que aborda de manera clara y con empatía aquellas situaciones en las que podemos encontrarnos mientras apoyamos y acompañamos a nuestros hijos trans en tan peculiar camino; situaciones en las que muchas veces nos hallamos inundados de preguntas y –por qué no decirlo– también de miedos y preocupaciones.

			Sin duda, gracias a esta obra, muchas madres y padres dejarán de sentirse solos y encontrarán la fuerza interior para seguir apoyando y amando a su hijo trans incondicionalmente.

			Eduardo Cheda

			Padre de un chico trans

			Junta Directiva de la fds y de tbu-Trans Boys Uruguay, 

			Niñes, Adolescencias y Familia

			Introducción

			¿Te resulta familiar alguno de estos escenarios?

			•	Tu hija te acaba de decir que es transgénero y tú no tenías ni idea de que esto iba a ocurrir.

			•	Tu hijo te ha pedido recientemente que no utilices pronombres de género cuando te refieras a “él”, prefiriendo que uses “elle”.

			•	Tu hijo gay ha anunciado a los niños del colegio que siempre se ha sentido como una chica y que ahora va a transicionar a ser mujer. Después de todo, no es gay; en realidad es heterosexual.

			•	Tu nieta se ha vuelto muy depresiva y se ha aislado mucho, y apenas sale de casa cuando vuelve de la escuela. No estás seguro de lo que pasa, pero crees que puede deberse a lo diferente que es y se comporta de las demás chicas.

			•	Tu hija ha utilizado un término que nunca has oído para describirse a sí misma —neutrois o neutrés, agénero, no binario, genderqueer, andrógina— y, como no sabías a qué se refería, se fue de la habitación y ahora no quiere hablarte de ello.

			•	Un alumno de tu clase te ha confiado que siente que no tiene un género.

			•	Tu escuela te ha informado de que los jóvenes transgénero pueden jugar ahora en el equipo deportivo que entrenas y estás intentando averiguar qué significa eso en cuanto al uso de los vestidores y la gestión de los alojamientos para los torneos y otros partidos fuera de la ciudad que requieren dormir en otro lugar.

			•	Tu adolescente transgénero ha vivido en consonancia con su identidad de género desde que era un niño, pero ahora ha llegado la pubertad y tienes dudas sobre cómo proceder médicamente.

			•	Tu adolescente transgénero quiere salir con alguien y estás nervioso porque nadie en su escuela sabe que es transgénero.

			•	Un adolescente con el que trabajas ha acudido a su cita y ha anunciado que ahora entiende por qué “no se siente bien”: es porque es genderqueer. Quieres ayudarlo y apoyarlo, pero este es un territorio nuevo para ti.

			No estás solo si hay un adolescente en tu vida que siente con todas sus fuerzas que algo de su género no le sienta bien. Hemos escrito este libro para ayudarte, como madre, padre, cuidador, miembro de la familia o profesional, a profundizar en la comprensión de lo que puede estar ocurriendo con tu adolescente y para apoyarte a recorrer este camino tan poco familiar junto a él o ella.

			Hay una gran variedad de reacciones que una madre, padre o cuidador puede tener cuando su hija o hijo adolescente empieza a hablar de explorar su identidad de género. Puede que te preguntes si se trata de una etapa o de una forma de llamar tu atención o la de sus compañeros. Quizá sientas un gran deseo de apoyarlo en su camino de género, pero no tienes idea de cómo hacerlo de forma práctica y cotidiana. Puede que te preguntes si alguien tan joven puede tener esto claro sobre sí mismo y que tengas miedo de que inicie un camino en el que se enfrentará a la discriminación y a la posible violencia. Puede ser difícil en este momento imaginar un futuro feliz para ella o él.

			Para los que tienen un adolescente en su vida que llevó a cabo una transición de género hace años, tal vez ahora se enfrenten a nuevas preguntas, preocupaciones y decisiones. Tal vez vuelva a cuestionar su género, cuando creías que ya lo había superado. Puede que te encuentres en desacuerdo con el otro progenitor de tu hijo sobre las decisiones que quiere tomar. O tal vez te vaya bien y solo quieras asegurarte de que eres capaz de apoyar a tu hijo adolescente mientras entra en nuevas etapas de desarrollo.

			Algunos de ustedes pueden estar preocupados por la salud psicológica y el bienestar de sus hijos, ya que muestran señales que pueden resultar preocupantes, como trastornos alimentarios, cortes a sí mismo o no querer salir de casa. Tal vez tu hijo de género neutro esté a punto de entrar en la pubertad, y te enfrentes a la difícil decisión de decidir qué es lo correcto para él, ya que ni la pubertad masculina ni la femenina coinciden con lo que él experimenta ser. Tal vez tu propia educación, tus creencias religiosas o tus expectativas culturales estén en desacuerdo con el sentido de género de tu hijo. Te preocupa cómo tu familia y tú serán vistos por los demás miembros de la familia y tu comunidad. O tal vez te preocupa que esto sea culpa tuya y crees que si empiezas con una educación diferente, esto desaparecerá. 

			Criar a un adolescente es un reto; cuando el adolescente es transgénero o no binario, la tarea se vuelve mucho más difícil. Sin embargo, como ya sabes, la crianza de los hijos es una improvisación; lo resolvemos lo mejor que podemos sobre la marcha y lo que parece inicialmente difícil y abrumador acaba siendo manejable. Este reto de la paternidad no es diferente en ese sentido. La crianza de los hijos es una tarea que requiere crecimiento, compasión y valor. 

			Después de haber acompañado a miles de personas en este camino, podemos ayudarte a comprender lo que puede estar ocurriendo con tu hijo adolescente, cómo responder mejor y qué pasos a dar a continuación. Aunque no hay respuestas sencillas y únicas, hay estrategias que puedes utilizar en el camino. No estás solo. Te ayudaremos a aclarar las cuestiones que se plantean para que puedas volver a centrar tu atención en la totalidad de tu hijo y no solo en su género. Te ayudaremos a pasar de la preocupación, la incredulidad, el miedo, la confusión o el recelo a un lugar en el que puedas convertirte en un aliado eficaz de tu hijo, independientemente de donde esté en el espectro de género. Queremos ayudarte a avanzar o a volver a un lugar en el que tu hijo adolescente sepa que puede contar contigo y recibir apoyo, donde puedas amarlo y ayudarlo a superar las dificultades de la vida, tanto en estos años como en los venideros. Nada de lo que hayas hecho ha creado el género de tu hijo y no puedes controlarlo, pero puedes y harás una tremenda diferencia (positiva o negativa) en la forma en que su género afecta su sentido de sí mismo y en cómo sentirá que es una persona valiosa digna de amor. 

			Este libro es para todos los adultos que quieran comprender mejor a los adolescentes y el género. Este libro es para ti.

			La comprensión del género está en continua evolución 

			A menudo pensamos en el género como algo fijo e inmutable, pero cada uno de nosotros, a lo largo de su vida, puede pensar en cómo las ideas sobre el género han cambiado. Las nociones de género se expanden continuamente en nuestra sociedad y varían en todo el mundo.

			A medida que profundizamos en nuestra comprensión tanto del propio género como de los procesos de desarrollo que lo conforman, el paisaje del género se vuelve mucho más bello y variado. Podemos ver que las dos categorías de hombre y mujer, basadas exclusivamente en la presencia de un pene o una vulva, son inadecuadas. También sabemos que los estereotipos de género que se les han asociado a estas categorías no funcionan para la mayoría de nosotros. Sin embargo, la exploración del género puede ser un territorio delicado, ya que las cuestiones que se derivan de ahí afectan algunos de los aspectos más personales de nuestra existencia social y emocional.

			Nuestra sociedad, está ampliando nuestra comprensión de este aspecto fundamental de lo que somos. En el momento de escribir este libro, hay películas y programas de televisión con destacados personajes transgénero y de otros géneros; el ejército estadounidense ha anunciado su intención de permitir que se enrolen personas abiertamente transgénero, y el Departamento de Educación de Estados Unidos ha declarado inequívocamente que los jóvenes transgénero y de género expansivo tienen una importante protección gracias a la ley federal. No es raro ver a músicos, actores y otros famosos con ropa que no se ajusta a las normas de género “tradicionales”, incluidos los que se identifican como varones con vestidos y faldas. 

			Cuando Facebook anunció en Estados Unidos que daba a los usuarios cincuenta y una identidades de género para elegir, muchos se preguntaron cómo era posible que hubieran identificado cincuenta y una opciones —el número de opciones de género que ofrece Facebook varía según el país (un interesante tema de debate para otra ocasión)—. Al poco tiempo de lanzar estas opciones, anunciaron que habían subestimado el abanico de identidades de género y ofrecieron a los usuarios la posibilidad de personalizar su propia identidad de género. Cuando Fusion publicó los resultados de su encuesta Millennial de 2015, en la que entrevistaron a mil personas de entre 18 y 34 años y les preguntaron si creían que solo hay dos géneros (masculino y femenino) o si creían que el género forma parte de un espectro, 50% dijo que creía que el género está en un espectro, 46% opinó que creía que hay dos géneros y 4% dijo que no lo sabía.

			Tu adolescente no es el único que ve y experimenta el género de una manera más amplia, y es probable que sus compañeros tengan una mayor comprensión y aceptación de la identidad y la expresión de género que los adultos que los rodean. Aunque este libro no te ponga inmediatamente en la misma línea en la que están tu hija o hijo adolescente o sus compañeros, esperamos que te dé nuevas perspectivas para ampliar tu comprensión del género y, en última instancia, te ayude a dormir mejor por la noche.

			El género es personal

			A medida que más y más personas se resisten a aceptar categorías de género en las que no encajan y eligen en cambio expresar sus propias y auténticas identidades de género, están abriendo un mundo en el que puede entenderse que el género es algo personal. 

			Esto da lugar a una variedad cada vez mayor de lo que se pensaba. La variedad de género es una parte natural de la humanidad. Tenemos pruebas de ello a través de las culturas, de las distintas especies y de la historia registrada. La diversidad de género, incluidas las identidades transgénero, no es nueva; pero es cierto que hay nuevas formas de expresarla, así como un nuevo lenguaje, terminología, opciones médicas y un conjunto de respuestas a la diversidad de género en constante evolución, pero en realidad la variedad de género no es nueva.

			A medida que la diversidad de género se hace más visible y los roles de género rígidamente definidos se vuelven menos obligatorios, un número cada vez mayor de personas se sienten más cómodas al poder expresarse con autenticidad. A medida que nos exponemos a una mayor variedad de expresiones e identidades de género, es comprensible que se cuestionen nuestras suposiciones sobre el género. ¿Es realmente cierto que la biología manda tanto sobre nuestras capacidades e inclinaciones físicas, psicológicas y cognitivas? ¿Qué tanto está el género realmente influido o está ya prescrito culturalmente hablando? ¿Cómo influyen nuestras culturas personales (familia, religión, etnia, raza, orientación sexual, etc.) y cuál es la repercusión de los cruces entre estas culturas? ¿Dónde empieza la influencia física y termina la influencia social? Si el género es “innato”, ¿por qué se expresa de forma tan diferente en todo el mundo? ¿Y si nuestros genitales no llegasen a dictar el género en absoluto? En cualquier caso, ¿qué es el género? ¿Por qué nos asusta tanto (nos incomoda, nos inquieta, nos angustia…) la idea de que puede ser una cuestión más grande de lo que pensamos? ¿Y qué significa todo esto para la forma en que intentamos criar a nuestros adolescentes para que estén seguros, felices y sanos?

			Aunque la diversidad de género sea más visible que nunca no creemos que se deba a que el porcentaje de personas no binarias y transgénero haya aumentado en los últimos años. Más bien, a medida que los tiempos aceptan más la diversidad cultural en general, un número cada vez mayor de personas explora el género y lo expresa más abiertamente, desafiando las expectativas sociales. Cada vez más personas eligen la autenticidad en lugar de la represión, y esperamos que cada vez más personas elijan la autenticidad en lugar de la autolesión. A medida que más personas son abiertamente ellas mismas, se convierte en un reto para nuestra sociedad permitir un lugar para todos en una mesa que valore la diversidad por encima de la conformidad consciente o condicionada.

			Por desgracia, tenemos muchas pruebas de que actualmente la recepción de esta alternativa es funesta. Los índices de violencia hacia los que expresan su género de una manera no conforme con las expectativas de la sociedad son en verdad terribles, pues los índices de suicidio e intento de suicidio de los adolescentes transgénero y no binarios llegan a 40% o más. Todos debemos salir de nuestra zona de confort y aprender a comprender y aceptar la divergencia de género por el bien de nuestros hijos y por la salud de nuestra sociedad en general.

			Algunos adolescentes experimentan un nivel insostenible de incomodidad con las limitaciones de la anticuada y restrictiva suposición binaria de género, y todos los jóvenes se ven afectados por esta. El problema de los roles y expectativas de género simplistas, binarios, de masculino-femenino, es que desalientan intrínsecamente la expresión fuera de las dos opciones presentadas. Las cajas, aunque quizá sean más grandes que en tiempos pasados, todavía existen. La presión social para ajustarse a las expectativas de género dicta, consciente e inconscientemente, cómo debe ser y actuar cada miembro de la sociedad para ser aceptado. 

			La noción binaria de género se enseña y se aprende, y la vigilancia del género comienza desde la infancia. Estas nociones restrictivas nos impiden a todos saber cuál sería nuestra verdadera expresión en ausencia de esas opciones limitadas y también sirven para impedir que las personas exploren su género y se expresen de la forma que les resulte más natural. 

			Todo el mundo tiene dificultades para encajar en estas cajas de hombre y mujer de una forma u otra; para algunos, encajar en ellas es tan incómodo que simplemente no pueden hacer que funcione. No hay nada malo en ellos, simplemente el sistema de género actual es demasiado limitante. Para los adolescentes no binarios y transgénero puede haber una gran y dolorosa brecha entre lo que se espera de ellos y cómo se experimentan a sí mismos.

			Puede ser difícil, al principio, imaginar el género como algo complejo y no binario. Puede ser un reto alejarse de la idea que se tiene desde hace mucho tiempo de dos géneros fijos asignados al nacer y vinculados intrínsecamente a los genitales. Estas nociones han funcionado bien para muchas personas durante mucho tiempo. Tu hijo se ha convertido en un catalizador para hacer evolucionar tu pensamiento. Puede ser difícil entender y aceptar la lucha con su género si tú no has pensado mucho sobre tu propio género desde antes.

			El lenguaje evoluciona para describir las variadas experiencias de las personas que no se identifican con las identidades y roles de género tradicionales. Utilizamos una serie de términos que pueden resultarte desconocidos. Ten en cuenta que hay un glosario al final del libro. Conocer algunas de las palabras que se utilizan para describir el género es muy útil para poder comprender este tema de forma eficaz. Para comunicarte mejor con tu hijo adolescente y con otras personas de su vida, puede resultarte útil hacerle preguntas como “¿Qué lenguaje te gustaría que utilizara al referirme a tu género?” o “¿Qué significa esta palabra para ti?”. Es importante reconocer que las personas transgénero, no binarias y otras personas que tienen un género expansivo no comparten la misma experiencia de género o de lenguaje. La curiosidad y la apertura te ayudarán a comprender el género de tu hijo sin intentar encasillar su identidad. En el proceso, puede que descubras que empiezas a pensar en tu propio género de formas que no habías hecho antes.

			Como todos nosotros, los adolescentes transgénero y no binarios quieren ser vistos y reconocidos por todo lo que son, no solo por un único aspecto de su identidad. Por muy fundamental que sea el género, todos somos más que nuestro género. De hecho, nuestra comprensión de él está inextricablemente ligada a nuestras comunidades y experiencias —raza, etnia, religión y clase—, lo que la hace aún más compleja y rica.

			No proponemos ni buscamos una sociedad sin género. Ni mucho menos. El género es una parte fundamental de lo que son las personas. Si tienes un niño o un adolescente que se identifica y se siente cómodo con una concepción “tradicional” del género, es estupendo; debe valorarse y respetarse. Simplemente creemos que el valor, el respeto y el apoyo deben estar disponibles para todos. Queremos un mundo en el que todos, incluidos los niños y adolescentes de tu vida, puedan expresarse con seguridad. En pocas palabras, creemos que la identidad de género y la expresión de género son cuestiones de derechos humanos.

			Tu papel

			Estás leyendo este libro porque quieres a tu hijo o te preocupas por un adolescente en tu vida. El reto a considerar es cómo ese amor y ese cuidado se traducen en el apoyo a tu adolescente en relación con su género. Como padres y cuidadores, hay muchas preguntas, miedos y preocupaciones que compaginamos con nuestra responsabilidad como cuidadores. Nuestro objetivo es ayudarte a identificar tus miedos para que no dirijan tus interacciones con tu hijo, responder a tus preguntas y abordar tus preocupaciones para que puedas criar con claridad y compasión.

			Ser una persona de género no binario o transgénero no es una elección. Independientemente de que un joven tenga compañeros y adultos que lo apoyen en su vida, vivir al margen de las expectativas de la familia, la comunidad y la sociedad sobre quién debe ser y cómo debe expresarse tiene un costo. Nuestra experiencia, sin embargo, es que cuando un adolescente habla de su identidad de género con uno de sus padres, ya ha decidido que los costos de intentar conformarse son mucho mayores para él que los costos asociados a vivir con autenticidad, lo que hace que sea aún más importante para tu hijo o hija poder contar con el amor y el apoyo de sus padres. 

			Estos adolescentes se enfrentan a menudo a graves riesgos por vivir fuera de las expectativas sociales de conformidad de género.

			Elegir ser uno mismo no debería conducir a la discriminación o la violencia. Tampoco debería significar tener que enfrentarse a la falta de respeto o al ridículo en casa. Tu papel es ayudar a tu hijo a estar seguro. Aunque no puedes garantizar su seguridad en el mundo, puedes ayudar a crear condiciones en las que sentirse seguro sea más probable, y sin duda puedes garantizarlo en tu propia casa. 

			Las investigaciones demuestran que el apoyo de la familia es el factor más importante en la configuración de la vida de los jóvenes transgénero y no binarios. Esta coyuntura es un momento crítico en la vida de tu hijo y en tu relación con él o ella. Si no eres capaz de apoyar a tu hijo adolescente de forma eficaz en este momento de su vida, las posibilidades de sufrir daños —para él y para tu relación con él— aumentan de manera considerable. Mantenerse conectados durante estos años es fundamental y nuestro objetivo es ayudarte a hacerlo.

			Esperamos que Adolescentes trans sea un gran recurso y fuente de apoyo para cualquier adulto que tenga un joven transgénero o no binario en su vida. Aunque está escrito principalmente para los adultos que crían también será útil para los profesionales que trabajan con ellos. Esperamos poder proporcionarte las herramientas y el apoyo que necesitas para centrar tu atención en el amor que sientes por tu hijo, independientemente de su género.

			Nota bene

			En el texto original, todos los testimonios son de familias de Estados Unidos y Canadá. Para la edición en español, hemos agregado nuevos testimonios de familias y proveedores de Latinoamérica, los cuales se indican claramente en el libro con sus respectivos países.
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			Capítulo 1 

			Ser madre o padre de un adolescente

			transgénero o no binario

			Sin saber siempre supe que mi hija era diferente.

			Lo que supe por primera vez sobre los adolescentes trans me aterrorizó. Tengo que ser sincera, sentía que me estaba derrumbando. Pero entonces me di cuenta de que este no era mi propio problema y que perderlo no mantendría a mi hijo a salvo. Era solo una evasión. Entonces me recuperé y empecé a educarme a mí misma y a todos los que me rodeaban... Sé que puedo marcar la diferencia. Tengo que marcar la diferencia. Mi hijo, tu hijo, todos nuestros hijos necesitan saber que son amados y valorados y que su existencia tiene valor.

			Lo más difícil [hablar con mis padres sobre mi identidad de género] fue saber que no podrían entender cómo me sentía.

			¿Cuál es tu historia? ¿Cómo te enteraste de que tu hijo está intentando comprender y lidiar con cuestiones relacionadas con su género? Hemos escuchado miles de historias a lo largo de los años y, aunque diferentes temas siguen saliendo, lo que siempre es conmovedor es el deseo de un niño de ser visto y aceptado por las personas que más quiere y necesita: su familia.

			Algunos han escuchado quizá no pocos comentarios de sus hijos desde que eran pequeños. Aunque el hecho de que un niño pequeño te diga o te haya dicho que su género es diferente del que tú creías es algo que tiene en sí sus propios retos, hay una simplicidad que también puede hacer las cosas un poco más sencillas (al menos en ese momento). Los problemas de desarrollo que experimentan los niños más pequeños suelen ser menos desconcertantes para los padres y existe la sensación de que hay tiempo suficiente para resolverlos todos juntos. Con los adolescentes es más complicado: su comprensión suele tener en cuenta las identidades de género fuera del binario y quieren encontrar la que mejor englobe lo que son. Además de esta exploración de género, están atravesando los retos de desarrollo de la adolescencia. Con los adolescentes, el tiempo se siente como algo muy breve, como un reloj que marca cuenta atrás hasta que se van de casa, cuando ya no será posible reflexionar juntos sobre lo que sucede, teniendo la comodidad de un techo compartido sobre la cabeza. Por último, el tiempo también tiene una sensación de urgencia porque los adolescentes no dependen de sus padres para tomar medidas en su nombre del mismo modo que los niños pequeños. Como madre o padre de un adolescente, eres muy consciente de que si no actúas con la suficiente rapidez, tu hijo tomará las riendas del asunto en sus manos, por eso los riesgos parecen mayores cuando se trata de cuestiones de género en un adolescente.

			¿Cómo te planteó tu hijo la cuestión de su género? ¿Habló contigo en persona? Algunos padres que conocemos recibieron una carta (en un par de casos, dejada encima de las galletas o de los brownies que les hizo su hijo, ¡lo cual nos encanta!). Conocemos a padres a los que se lo dijeron en el coche de camino al colegio, o en un correo electrónico, mientras hablaban por Skype o FaceTime, o a través de uno de sus otros hijos, con un “por cierto” mientras salían de casa, e incluso por medio de un mensaje. Independientemente de cómo te hayas enterado, tu hijo adolescente lo pensó mucho antes de decírtelo. No lo hizo por capricho. Fue un acto de valentía al hacerse vulnerable ante ti, porque desea y necesita tu amor y aceptación con desesperación.

			Si acabas de descubrir que tu hijo es transgénero, no binario o que se cuestiona su género, sabemos lo mucho que tu mundo está girando a tu alrededor en este momento. Entender la identidad de género de tu adolescente puede ser un reto; es potencialmente confuso y estresante tanto para los adolescentes como para sus familias. Te ayudaremos a entender qué es lo más importante en este periodo inicial tras conocer su identidad de género. Todos los padres que tienen adolescentes que se enfrentan a cuestiones relacionadas con el género tienen preguntas (y han sido cuestionados por otros) sobre lo que significa todo este asunto, por qué le sucede esto a su hijo y qué hacer al respecto. Como este es el lugar por donde todo el mundo empieza, hemos pensado en empezar aquí también. Así que, tanto si llevas un día como una década hablando con él o ella sobre el tema del género, este es un buen lugar para analizar los temas, las preocupaciones y las preguntas que probablemente formen parte de su proceso.

			Más que nada, tu objetivo como madre o padre de un adolescente transgénero, no binario o que se está haciendo preguntas al respecto es asegurarle que lo quieres y mantener la comunicación entre ustedes. Tranquilízalo diciéndole que, aunque tengas algunas cosas que aprender, estás comprometido a hacerlo. Hazle saber que no está solo y que quieres ayudarlo y apoyarlo. 

			Tu hijo prestará especial atención a lo que hagas después de esta revelación, no solo a lo que digas. Ten en cuenta que te está observando —e interpreta tus acciones— con mucha más atención que de costumbre. Asegúrate de comprobar con tu hijo adolescente que sabe que has entendido la importancia de lo que te ha contado, que estás trabajando para comprender la información relacionada y que él no está llegando a conclusiones incorrectas basadas en sus propios miedos o preocupaciones sobre cómo podrías reaccionar después de haber compartido contigo quién es.

			Si te sientes desequilibrado, confundido, asustado o incluso enfadado con esta noticia, date cuenta de que muchos padres se han sentido igual. Es posible que sientas muchas cosas a la vez, incluido un cierto entumecimiento de las emociones en respuesta a la revelación de tu hijo, y estas emociones pueden cambiar rápidamente. Esto es normal. Lo mejor será encontrar formas de expresar estos sentimientos a otras personas que no sean tu hijo; por ejemplo, con amigos que te apoyen, miembros de la familia y profesionales de la salud mental. Intenta, en la medida de lo posible, ser paciente y no juzgarlo. Recuerda que probablemente también esté asustado y buscando tu apoyo.

			Suele haber muchos sentimientos, incluido el miedo, en todas las partes implicadas, sobre todo en los primeros días de la conversación. Es probable que tu hijo tenga miedo de que dejes de quererlo o de que lo rechaces de algún modo fundamental a causa de su identidad de género. Le preocupa que te sientas decepcionado con él o que desapruebes lo que es. También puede temer que no lo apoyes en los cambios que quiere hacer para sentirse congruente, y que posponer estos cambios hasta que tenga 18 años y pueda decidir por sí mismo le parezca un retraso imposible. Tú, por supuesto, tienes tu propio y complejo conjunto de reacciones.

			Lo ideal es que mantengas una actitud paciente, comprensiva y sin juicios de valor al entablar conversaciones con tu hijo adolescente y con tu familia sobre cuestiones de género. Si crees que tu respuesta inicial fue negativa, mal recibida, o simplemente no comunicó suficientemente tu amor y compromiso con él o ella, puedes cambiar tu enfoque a uno que te haga sentir mejor y que también apoye a tu hijo adolescente. Nunca es demasiado tarde para hacer ese cambio.

			Asumir la información

			Puede que te hayas enterado de la identidad de género de tu hijo adolescente en cualquier momento de su camino de autodescubrimiento, desde antes de que fuera consciente de ello, o hasta después de que haya estado trabajando con esta comprensión de sí mismo durante algunos años. 

			Tal vez la escuela te haya convocado a una reunión para hablar acerca de sus ideas sobre tu hijo adolescente o para compartir observaciones sobre lo que ellos consideran cuestiones relacionadas con el género. O tal vez ocurrió cuando dejaste a tu hijo en el colegio y anunció casualmente al salir del coche: “Adiós, mamá. Por cierto, en realidad soy una chica. ¿Me pagarás la cirugía durante las vacaciones para que pueda volver al colegio como una chica?”. Quizá el terapeuta de tu muy deprimido hijo acaba de decirte que sospecha que tiene un género no binario y que los cambios físicos de la pubertad están desencadenando su depresión, por lo que recomienda la supresión hormonal inmediatamente como una medida que puede salvar su vida. O tal vez tu hijo te dejó una larga carta sobre la mesa cuando se fue de campamento en la que describe cómo se siente con respecto a su género y te recomienda este libro, una conferencia u otros recursos para que te pongas al día y puedas apoyar plenamente su transición de género cuando vuelva a casa.

			Dependiendo de las circunstancias de tu familia, puede que necesites algún tiempo para ponerte al día con tu adolescente. Una estrategia que resulta especialmente útil durante este lapso es simplemente escuchar y hacer preguntas. Es posible que tengas la tentación de hablar más que de escuchar, de decirle todas las razones por las que las cosas pueden ser diferentes de lo que cree, cómo no podría saber realmente esto sobre sí mismo a su edad, o que lo conoces mejor de lo que se conoce a sí mismo. Esto no es sorprendente, ya que intentas frenar lo que parece un tren desbocado. Sin embargo, aunque la información que tu hijo compartió sobre su género te resulte totalmente chocante, es fundamental que lo escuches de verdad y resistas la tentación de descartar lo que te está diciendo.

			Los demás seguirán tu ejemplo

			Este periodo inicial de comunicación es un momento muy importante. Incluso mientras te enfrentas a tus propias emociones, es una oportunidad para establecer el tono de las conversaciones que tendrán de ahora en adelante. A menudo hemos comprobado que los demás —tu hijo adolescente, otros miembros de tu familia y tu comunidad— seguirán tu ejemplo. Si pareces frenético y muy angustiado, los demás responderán de la misma manera. Si puedes adoptar una postura centrada y reflexiva, los demás se inspirarán en ella para desarrollar su propia fortaleza.

			Reconocemos plenamente que no es una tarea sencilla, pero te aseguramos que es imprescindible; este es uno de esos momentos en los que, como madre o padre, debes intentar fingir hasta que lo consigas.

			Tómate el tiempo necesario para reconocer lo que tu hijo adolescente está diciendo sobre su identidad, incluso si tienes miedo, confusión, preocupación o dudas. Puedes empezar por escuchar y validar lo que te dice. Por ejemplo:

			“Has dicho que sientes que tu género es diferente de lo que suponíamos y esto ha sido muy difícil para ti. Quiero que sepas que estoy aquí para ti y que haré todo lo que pueda para educarme, para que ya no estés solo con esto. Gracias por compartirlo conmigo. Tal vez me lleve algún tiempo adaptarme y tal vez cometa errores en el camino, pero quiero que sepas que a partir de este momento mi intención es escucharte y apoyarte. Te quiero y espero que nunca lo olvides”.

			Puede ser conveniente que en este momento hagas declaraciones afirmativas, tan a menudo como puedas, sin hablar de tus preocupaciones ni expresar juicios, sino solo simples declaraciones de apoyo y seguridad:

			“Te quiero pase lo que pase”. 

			“Saldremos adelante”.

			“Estoy aquí para ti; no estás solo en esto. Te ayudaré”.

			Al dejar claro que estás de su lado, estás construyendo y reforzando activamente el puente de conexión con él o ella. Esto lo mantiene anclado a ti en un momento muy vulnerable de su vida.

			Temores habituales de los adultos sobre los adolescentes no binarios y transgénero

			Hay muchos sentimientos que surgen cuando te enteras de que tu adolescente es transgénero o no binario. Puede ser un momento desestabilizador para toda la familia y quizá sientas que nunca más habrá un momento en el que el género no sea el centro de atención.

			La siguiente sección cubrirá algunos de los temores y preocupaciones más comunes que sienten los adultos cuando descubren que su adolescente es no binario o transgénero. 

			Antes de continuar, sin embargo, debes saber que, aunque tu nueva conciencia sobre el género nunca desaparecerá (felizmente), la cantidad de tiempo y espacio que ocupa en tu familia cambiará con el tiempo: encontrarás una nueva normalidad que te resulte cómoda. 

			No se trata solo de las vacilaciones y preocupaciones que experimentan los padres y cuidadores, sino de las preocupaciones y aprensiones que expresarán todos los adultos bienintencionados de tu vida. Puede resultarte útil comunicar la siguiente información como parte de las primeras revelaciones que tendrás con otras personas sobre el género de tu hijo.

			La mayoría de los padres experimentan numerosos miedos y preocupaciones cuando están en el proceso de aceptar la posibilidad de que su hijo sea transgénero o no binario. El periodo en el que los adolescentes están resolviendo su género puede ser un momento de angustia para toda la familia. Puede poner en tensión todas las relaciones, ya que cada miembro de la familia resuelve las cosas a su manera. 

			Para seguir proporcionando a tu hijo adolescente el amor y el apoyo que necesita y merece, intenta contener tus preocupaciones, inquietudes y creencias para mantener un vínculo estable con él. Si estás pasando por un momento difícil, es mejor que intentes abordar tus luchas al margen de tu hijo. Acude a un consejero, investiga en internet y consigue el apoyo que necesitas para poder estar plenamente presente para él o ella. 

			Esto no significa que no puedas tener sentimientos o estar en desacuerdo con el enfoque que quiere adoptar tu adolescente (o que ya está adoptando), pero sigue amándolo activamente a pesar de todo. Da prioridad a tu relación intacta sobre todo lo demás. Intenta abstenerte de criticar y juzgar para no alejarlo. El hogar debería ser el lugar más seguro. Si no es así, acudirá a otra parte en busca de apoyo y puede que te encuentres sin información sobre lo que hace o sin la conexión necesaria para influir en sus acciones.

			Más adelante en el libro, compartimos las prácticas específicas de crianza que han demostrado crear los resultados más positivos para los adolescentes transgénero y no binarios. Pero, por ahora, este capítulo explorará las preguntas, los miedos y las preocupaciones que suelen tener los padres cuando se enteran de que su hijo tiene un género distinto al que siempre habían inferido.

			¿Qué tan comunes son los adolescentes transgénero y no binarios? 

			En realidad, no hay forma de saber, ni siquiera de estimar, cuántas personas transgénero y no binarias hay. La variabilidad de género es real. En la actualidad se rastrea de diferentes maneras en varias sociedades de todo el mundo. Hacerlo es una tarea complicada, ya que hay muchos puntos de variabilidad. Sin embargo, podemos afirmar sin temor a equivocarnos que en todas las escuelas hay jóvenes que no se identifican con el género que se les presupone o que consideran que hay que ampliar las opciones de género disponibles. Lo que es fundamental que sepas como madre o padre es que la experiencia de tu hijo forma parte de la asombrosa variación que existe en los seres humanos de todo el mundo.

			¿Mi hija/hijo es realmente transgénero o no binario?

			¿No es simplemente gay mi hijo?

			Realmente esperaba que fuera gay, porque eso sería más seguro.

			No tenía ni idea. La cabeza me daba vueltas y sentía como si todo el aire hubiera salido de la habitación.

			Como las identidades transgénero y no binarias no son bien conocidas en nuestra sociedad, es habitual que los padres den por sentado que su hijo es gay o lesbiana y no transgénero. Esto es especialmente cierto en el caso de los padres que reconocen desde el principio que el género de su hijo no se ajusta a lo establecido. 

			En nuestra cultura, los individuos con una expresión de género fuera de las normas típicas suelen ser estereotipados como gays, lesbianas o bisexuales. Por supuesto, en la realidad, las personas lesbianas, gays, bisexuales y queer (lgbq) son como todo el mundo; algunas encajan en las ideas tradicionales de género y otras no. Dados los estereotipos predominantes, es natural que hayas asumido que tu hijo con una expresión de género no tradicional sería lgbq.

			A veces, cuando un adolescente insiste en que su identidad de género no es lo que se asumió al nacer, los padres intentan decirle a su hijo que en realidad es gay o lesbiana. En este momento, la trayectoria de una persona lgbq suele estar menos estigmatizada que la de una persona transgénero. Así, muchos padres se encuentran con la esperanza de que su adolescente sea gay y no transgénero o no binario, porque creen que así enfrentará menos discriminación y será más comprendido y aceptado.

			Para complicar aún más la situación, algunas personas transgénero y no binarias confunden inicialmente su estado interno con la orientación sexual y luego se dan cuenta, con el tiempo, de que la identidad de género —y no la orientación sexual— es el verdadero problema. Hay muchas razones para ello. 

			Los adolescentes no son inmunes a la confusión general sobre el género y la orientación sexual. Los debates sobre la orientación sexual han sido cada vez más frecuentes en las últimas décadas, por lo que la sensación del adolescente de que es de alguna manera “diferente” puede estar asociada a la orientación sexual. 

			Sin embargo, es mucho menos frecuente que alguien se sienta transgénero y descubra que en realidad es gay o lesbiana. Por supuesto, hay que comprender que algunos jóvenes son tanto transgénero como lgbq.

			Que tu hijo te diga que es transgénero o no binario puede ser un shock mucho mayor cuando viene de un niño que siempre ha parecido tradicional en su expresión de género. Tu incredulidad puede ser mucho mayor que la de las familias con un hijo que siempre ha estado fuera de su caja de género prescrita. 

			Si este es el caso de tu familia, ten en cuenta que puedes necesitar algo más de tiempo para procesar la nueva información. Hazle saber a tu hijo que necesitas asimilar lo que ha compartido contigo, pero que eso no significa que no lo quieras y lo apoyes; solo necesitas ponerte al día.

			Si alguien en la vida de tu hijo ha compartido contigo que cree que es transgénero o no binario, no lo descartes. Intenta mantener la mente abierta. Considera seriamente sus observaciones y escucha sus razonamientos. Puede que haya algo que tú no sepas o que no hayas querido ver.

			¿Ser transgénero o no binario es una elección?

			Algunas personas me odian por algo que no puedo cambiar y no lo entiendo. Soy inteligente, guapa y humana y me tratan como si fuera basura (hrc y Gender Spectrum, 2014).

			Las personas no eligen su género. Muchos padres sienten una mayor compasión hacia su hijo adolescente una vez que comprenden y aceptan esta idea crítica. Las personas son lo que son. Tu hijo adolescente no ha elegido su género, como tampoco tú has elegido el tuyo. Si bien es cierto que tu hijo adolescente decide hablar sobre su identidad de género contigo, no es una elección sobre cuál es esa identidad.

			Hay elecciones que están en juego

			La cuestión de la “elección” es importante. Tu hijo tuvo la opción de compartir su identidad de género y abordar los problemas de su vida que esto va a plantear, en lugar de negárselo a sí mismo y a los demás. Ha elegido compartir contigo lo que es, en lugar de ocultarlo; ha escogido ser vulnerable y arriesgarse a la intimidad y a la conexión contigo con la esperanza de que lo veas y lo quieras tal como es. Ha tomado la decisión de vivir con autenticidad a pesar de todas las presiones para no hacerlo.

			Tú puedes elegir cómo responder a lo que tu adolescente ha tenido el valor de compartir contigo. Tienes que elegir cómo esperas que los demás lo traten. Puedes elegir si lo apoyarás o no en relación con su identidad de género. Puedes elegir cómo expresar tu cuidado, amor y apoyo.

			Por muchas razones —convicciones religiosas, educación, costumbres culturales, tradiciones familiares— los padres sienten que es su responsabilidad decirle a su hijo que está mal vivir como su auténtico yo, o que no lo “permitirán”. Considerar el género de tu hijo adolescente como una elección puede hacerte sentir más cómodo tratando de imponer la conformidad, pero tratar de controlar la forma en que este expresa lo que es no cambiará su identidad de género. 

			Hemos trabajado con muchas familias que han seguido este enfoque y, por desgracia, han creado un gran daño en el camino, que requiere una importante curación una vez que se percatan de que nunca fue una “elección” de su hijo. Los padres de todas las culturas y confesiones han encontrado formas de conciliar las cuestiones de género con sus tradiciones; estamos seguros de que tú también puedes hacerlo. No eres el único que intenta encontrar formas de conciliar la identidad de género con otras partes importantes de su identidad; tu hijo está intentando hacer lo mismo. Habla con tu adolescente sobre los conflictos que percibe con diferentes aspectos de sí mismo. Juntos pueden pensar en formas de resolverlos.

			¿Por qué una niña/niño es transgénero o no binario?

			A continuación exploraremos algunas de las ideas más extendidas sobre los motivos por los que un niño puede identificarse con un género diferente de aquel con el que ha sido criado. Aunque muchas de las preguntas que abordamos pueden rondar por tu cabeza, intenta tener en cuenta que lo más importante no es por qué tu hijo es “como es”, sino que simplemente es quien es. Lo que verdaderamente importa es lo que vas a hacer a continuación.

			¿Qué ha provocado esto?

			Muchos padres se preguntan si ellos han “causado” la identidad de género transgénero o no binaria de su hijo. Tener un hijo transgénero o no binario no se relaciona con una mala crianza, un divorcio, una negligencia o un abuso. Parece ser una característica innata del individuo. No es una elección ni un estilo de vida. Y cuando se trata de la identidad de género, no es algo que pueda cambiarse realmente. Se puede reprimir y ocultar, pero no sin un gran daño. El género forma parte de lo que somos. Ser transgénero o no binario es simplemente parte de la experiencia humana.

			¿Se debió a nuestra crianza?

			Los padres suelen culparse a sí mismos o a los demás de los problemas que experimentan sus hijos. Cuando un niño expresa su género de forma no tradicional, con una identidad de género menos común o una expresión de género inesperada, los padres suelen sentirse culpables. Es frecuente el temor de que tal vez tu estilo de crianza lo haya provocado. Puedes temer que hayas sido demasiado restrictivo o permisivo con lo que tu hijo podía usar, con qué juguetes podía jugar o en qué actividades se le animaba a participar. Algunos padres creen que tener un padre ausente, un padre demasiado presente o con valores distintos hizo que su hijo se volviera transgénero o no binario. No hay absolutamente ninguna prueba que se relacione con estas cosas. Es importante que, mientras estés trabajando con tus sentimientos, evites las declaraciones a tu hijo, tu pareja, tu cónyuge (o a todo el mundo en realidad) que intenten culpar a alguien. No te servirán cuando intentes apoyar a tu hijo adolescente.

			¿Es un signo de enfermedad mental?

			A los adultos que forman parte de la vida de un adolescente transgénero o no binario puede preocuparles que la identidad de género expresada por su hijo sea en realidad un signo de enfermedad mental. Es un error fácil de cometer, sobre todo si el adolescente ha mostrado signos de depresión o ansiedad graves, una experiencia desgraciadamente común. Una madre o un padre bienintencionado o un terapeuta desinformado pueden suponer que el verdadero problema es la depresión o la ansiedad y que la cuestión de género es más bien un efecto secundario o una petición de ayuda. Por lo general, ocurre lo contrario; la depresión o la ansiedad suelen ser el resultado de una lucha con una identidad de género o una expresión de género que es menos común y a menudo se encuentra con la desaprobación y el desprecio. A veces la vergüenza interna por ser “diferente” es la que desencadena la depresión. La depresión y la ansiedad no provocan que alguien piense que es transgénero o que tiene una identidad de género diferente. Más bien, la depresión y la ansiedad pueden ser una respuesta a cómo se siente esa persona sobre su género o una respuesta a cómo la tratan los demás.

			¿La causa fue un trauma o una pérdida?

			Algunos adultos en la vida de un adolescente transgénero o no binario perciben que su identidad o su expresión de género no conforme está relacionada con un trauma pasado, una pérdida o incluso un abuso sexual. Esto no es así. Aun cuando las personas responden a los acontecimientos traumáticos de diferentes maneras, muchas personas experimentan traumas en distintos momentos de la vida que no dan lugar a cambios de identidad de género. Definitivamente es importante procesar los acontecimientos traumáticos de la vida de uno, pero la resolución de esos traumas no hace que una persona deje de ser transgénero o no binaria.

			¿Es una táctica para llamar la atención?

			Mi padre me dice que estoy fingiendo para llamar la atención. ¿Por qué iba a fingir lo que siento de mí? Simplemente no lo entiende.

			Ser transgénero o no binario es un camino difícil de recorrer. Los costos potenciales son muy elevados y tu adolescente lo sabe. Si solo quisiera molestarte o intentar conseguir tu atención exclusiva con su identidad de género, probablemente haría lo que los adolescentes han hecho durante generaciones y utilizaría la expresión de género para afirmar su individualidad e independencia (piensa en el pelo, el maquillaje, los estilos de ropa). La identidad de género es interna y, por lo tanto, es mucho menos probable que provoque una respuesta de los demás que la forma en la que se expresa el género públicamente. Exploraremos estos elementos en el siguiente capítulo.

			¿No son demasiado jóvenes para saberlo?

			Una de las respuestas más comunes que los padres y otras personas tienen ante un niño que expresa que es transgénero o no binario es el miedo a que sea demasiado joven para saber esto sobre sí mismo. Muchas veces existe el temor de que tomen decisiones que tengan implicaciones permanentes y que no estén preparados para este nivel de toma de decisiones. 

			Aunque esta preocupación es comprensible, está basada en la falta de información. Según la Academia Americana de Pediatría (aap), “antes de su tercer cumpleaños, la mayoría de los niños es capaz de etiquetarse a sí mismo como niño o niña. A los 4 años, la mayoría de los niños tiene un sentido estable de su identidad de género”.

			Los adultos se equivocan de debate cuando se preocupan si un niño de 13, 16 o 19 años es lo suficientemente maduro para conocer su género. En general, no nos preguntamos si todos los adolescentes son demasiado jóvenes para conocer su género; solo cuando un adolescente afirma una identidad de género distinta de la que se supone que tiene, cuestionamos su capacidad para conocerse a sí mismo.

			Estar “seguro”

			Cuando la gente me pregunta si estoy segura... ¡claro que lo estoy, si no, por qué te lo diría!

			Es importante desglosar la pregunta sobre estar “seguro” en porciones más pequeñas. Aclara lo que estás cuestionando específicamente: ¿te preguntas si tu hijo adolescente está seguro de que algo de su género no le parece bien? ¿Te preguntas si tu hijo adolescente está seguro de que experimenta incomodidad con su género? ¿Te preguntas si está seguro del lenguaje que utiliza para identificarse y si siempre querrá utilizar ese término? ¿Te preguntas si está seguro de querer compartir con los demás lo que siente por sí mismo? ¿O estás nervioso porque no sabes si está seguro de tomar decisiones médicas más permanentes sobre su cuerpo?

			Es más fácil para la mente adulta simplificar las preocupaciones dividiéndolas en partes manejables. Te animamos a que empieces por separar tu nueva conciencia sobre el género de tu hijo de tus pensamientos y preocupaciones sobre las decisiones médicas permanentes y tus temores por su futuro. Cuando separes su identidad de género de su deseo de modificación corporal, puede que descubras que te resulta más fácil. Casi todos podemos reconocer el sufrimiento y empatizar con la lucha. Centrarte en la experiencia vivida por tu hijo adolescente y honrarla te permite pensar con claridad en cualquier decisión compleja para toda la vida.

			Tu adolescente no decide qué género ser, sino que comparte contigo cuál es su género. Rara vez alguien está seguro al cien por cien de algo en la vida, y esperar que tu hijo adolescente tenga esa certeza no es realista. Preguntarles si están “seguros” de que son transgénero o no binarios los pone en un aprieto. La pregunta en sí misma puede resultar poco convincente y de rechazo. Intenta ser comprensivo y abierto en tus exploraciones para que tu hijo no sienta que tiene que defenderse ante ti. Al necesitar que esté 100% seguro para que lo tomes en serio, puedes estar, inadvertidamente, acorralándolo y poniéndolo en una posición que de otro modo no sentiría la necesidad de ocupar.

			¿Y si solo es una fase?

			Cuando mi hijo salió del armario, lo abracé y hablé con él, le dije que lo quería y lo apoyaba, y luego salí de su habitación y me derrumbé por el miedo y el shock. Aunque apoyaba a quienquiera que él fuera, me aferré a la esperanza de que se tratase solo de una fase temporal. Que simplemente estaba "confundido". Que se le pasaría y recuperaría a mi hijo. Tener un hijo trans me aterrorizaba.

			La preocupación más común que expresarán los adultos en la vida de tu hijo es que probablemente solo esté pasando por una fase. Merece la pena tomarse un momento para señalar que los adolescentes son muy conscientes de que vivir auténticamente como alguien con una identidad o expresión de género menos común conlleva marginación, posible acoso y otros conflictos, junto con una cantidad aparentemente insuperable de logística para cambiar públicamente de género. De nuevo, la gente no decide someterse a una transición de género por capricho.

			Sin embargo, por un momento, supongamos que se trata de una fase; aunque lo sea, sigue siendo real y válida para tu adolescente en este momento y, por lo tanto, sigue siendo digno de tu amor, apoyo y aceptación. Nunca podemos saber realmente lo que cambiará y lo que no cambiará en nuestra vida o en la de nuestro adolescente. 

			Dadas las nociones sobre la naturaleza estática y vitalicia del género con las que todos hemos crecido, la revelación de un adolescente sobre su comprensión del propio género puede parecerte monumental. Es natural que te cueste mantenerte en el presente. Por un lado, quieres ser capaz de mirar atrás en el tiempo para saber desde cuándo este patrón ha estado ahí; ver algunas señales que conduzcan a este momento puede hacer que parezca más válido. Por otro lado, puede que intentes saltar hacia adelante, con el deseo de tener una bola de cristal para saber cómo se sentirá tu hijo dentro de cinco, diez, veinte o treinta años.

			Puedes estar temeroso por la posibilidad de apoyar a tu hijo adolescente para que tome decisiones “equivocadas”. Pero demos un paso atrás por un segundo. Si partimos de la premisa de que la identidad de género no es una elección o una decisión repentina que tomamos sobre nosotros mismos, sino una comprensión interna y una denominación de lo que somos, entonces no hay forma de que apoyar a tu hijo adolescente pueda ser un error. Tanto si lo ves como una fase o como algo permanente, tu hijo adolescente necesita tu apoyo. Ha sido valiente al sacar esta parte de sí mismo; ahora te toca a ti ser valiente y responder con amor en lugar de con miedo.

			Desear que tu hija/hijo espere

			Mi padre no lo entiende. Dice que tengo que esperar a tener 18 años y entrar en una buena universidad. Entonces podré hacer la transición. No se da cuenta de que no llegaré a los 18 años.

			Muchos padres con los que nos encontramos creen que los cambios relacionados con el género, incluyendo el nombre y el pronombre, las peticiones médicas, quirúrgicas, legales y otras relacionadas con la congruencia, deben posponerse hasta que su hijo sea adulto. Consideran que se trata de un enfoque neutro, porque no están cambiando nada. Además, los padres a veces declaran que no van a discutir más el asunto; están decididos. Debes saber que no se trata de una decisión neutral. No hacer nada es, sin duda, una decisión con consecuencias potencialmente muy graves.

			Aunque los padres a menudo se centran en los riesgos de seguir adelante, los riesgos suelen ser mayores al no hacerlo. Vivir una mentira, no ser tu auténtico yo, tiene un costo tremendo. No puedes tener conexiones verdaderas con los demás porque la intimidad en las relaciones se basa en la autenticidad. Pedir a tu hijo adolescente que espere hasta los 18 años para buscar congruencia con su género puede significar estar pidiéndole que acepte el aislamiento, el engaño y la falta de intimidad y conexión con los demás. Negarse a explorar siquiera las posibles opciones puede hacer que tu hijo adolescente se sienta atrapado de forma desesperada y sin esperanza. Eso tiene un precio psicológico tremendo. ¿Qué estás comprando a ese precio?

			Si le pides a tu hijo adolescente que espere para expresar auténticamente su género y así poder decir que fue su decisión legal y no la tuya, tienes que aceptar los riesgos asociados a la espera. La desesperación interna de los adolescentes transgénero y no binarios puede alcanzar niveles insoportables. Los riesgos de la espera pueden ser catastróficos: tu hijo puede irse de casa para ganar independencia y un nivel de control en su vida, o puede hacerse daño. Incluso si esperan hasta los 18 años, es probable que se produzcan daños importantes en tu relación con ellos, así como daños en su salud mental y bienestar general.

			Es un paso muy importante aceptar que las intervenciones necesarias para que tu hijo prospere pueden implicar avanzar a un ritmo más rápido del que creías y para el cual no estás preparado.

			Considera también que puede que no haya mejor momento para pasar por las dificultades de tomar decisiones sobre qué cambios son los adecuados para tu hijo adolescente, para capotear las reacciones iniciales de otras personas ante sus cambios, o para someterse a tratamientos y procedimientos médicos incómodos o dolorosos, que cuando todavía está en casa en tu red de seguridad.

			Si te sientes abrumado por la enormidad de las decisiones que tienes ante ti, hay un enfoque que puedes considerar y que te permitirá tener un poco de tiempo para resolver las cosas mientras demuestras tu apoyo. Existen opciones médicas que permiten al cuerpo adolescente de tu hijo pulsar efectivamente el botón de pausa en los cambios puberales. Estos supresores hormonales (tu hijo adolescente puede llamarlos “bloqueadores”) son totalmente reversibles y no producen cambios permanentes. Estos medicamentos pueden utilizarse mientras ambos tienen las conversaciones necesarias para sentirse cómodos con su género.

			Miedo al daño

			Recuerdo una conversación que tuve con otro padre que tiene un adolescente transgénero. Le conté lo preocupado que estaba por mantener a mi hijo a salvo y su respuesta se me quedó grabada. Me dijo: “Claro, tenemos algunas preocupaciones nuevas y específicas ahora que sabemos que tenemos hijos transgénero. Eso es real, pero ¿no vamos a preocuparnos siempre por nuestros hijos de una forma u otra? Es lo que conlleva ser padre”. Esa conversación no ha hecho que me preocupe menos, pero al menos no me siento el único con esos temores.

			Gender Spectrum celebra conferencias para jóvenes transgénero, no binarios y de otros géneros, sus familias y los profesionales que los apoyan. Cada año, uno de los talleres más concurridos se titula “¿Qué me mantiene despierto por la noche?”. Cuando los padres, abuelos y otros familiares y amigos nombran los miedos que viven en su interior al criar a un niño transgénero o no binario, hay un par de temas recurrentes, uno de los cuales es: “¿Será mi hijo perjudicado —por otra persona o por su propia mano— a causa de su género?”.

			No es de extrañar que existan estos temores. Escuchamos innumerables historias de adolescentes y adultos que han sufrido violencia o acoso debido a su género. ¿Cómo puedes sentirte seguro enviando a tu hijo a un mundo que no lo entiende? ¿Cómo puedes protegerlo de cualquier daño? Es una preocupación tan abrumadora que te llega directamente al corazón. ¿Cómo puedes permitir que sea quien es y se exprese libremente cuando también tienes la sagrada tarea de mantenerlo a salvo?

			También oímos hablar de los asombrosos porcentajes de autolesiones y suicidios al interior de esta comunidad. Puede que pienses que tu hijo adolescente podrá evitar estos riesgos si simplemente no le permites expresar su género abiertamente. Esto no es así. De hecho, cuando un adolescente no puede expresar su género con autenticidad, aumenta considerablemente el riesgo de depresión, suicidio, autolesiones y abuso de sustancias. Las investigaciones han demostrado que el rechazo o la falta de apoyo de los padres aumenta estos riesgos de forma significativa. Tu apoyo y afirmación del género de tu adolescente es lo más importante que puedes hacer para reducir su riesgo de autolesión.

			Tu apoyo es primordial para disminuir riesgos y aumentar su capacidad para capotear los retos que le depara la vida. Tienes el poder de hacer que las cosas mejoren significativamente para él. Ninguno de nosotros puede controlar tantas cosas como nos gustaría para nuestros hijos y seres queridos, y tus acciones por sí solas no podrán controlar si el daño llega a tu hijo; esa es la terrible verdad. Sin embargo, hay muchas cosas que puedes hacer para influir positivamente en la seguridad, la salud y el bienestar de tu hijo adolescente. Las compartiremos a lo largo de este libro.

			Temes que tu hija/hijo no encuentre a alguien que lo quiera

			Solo quiero saber que el amor sigue siendo posible, que no estarán solos.

			El segundo temor más común que escuchamos es que los padres tienen miedo de que, cuando sea adulto, su hijo esté solo. Temen que no encuentre a alguien que lo quiera, que se pierda algunos de los aspectos de la vida que a muchos nos dan alegría y sentido, como la pareja y los hijos.

			El mundo está lleno de adultos transgénero y no binarios que tienen parejas que los quieren. El matrimonio y la familia pueden formar parte de su vida, si así lo desean. Muchas personas transgénero y no binarias eligen tener hijos, tanto biológicamente como a través de la adopción. Las personas transgénero y no binarias tienen las mismas vidas, amores, carreras, amigos y comunidad que las personas con otras identidades de género. La identidad de género de tu hijo no le cerrará el futuro; todavía hay una vida plena que vivir.

			¿Qué significa esto para mí?

			Cuando alguien de una unidad familiar sale del clóset, todos se ven afectados. La transición de esa persona se convierte en la transición de una familia.

			Algunos de tus miedos y ansiedades en torno al género de tu hijo adolescente tienen más que ver con la forma en que esto te afecta a ti a nivel personal, en lugar de la preocupación por tu hijo adolescente. Esto es natural. Puedes sentirte como si toda tu vida estuviera siendo revisada, como si todo lo que considerabas cierto ya no lo fuera. Si se cuestiona el género de tu hijo, ¿con qué puedes contar en la vida? Se puede desencadenar una crisis personal en tu interior bastante importante. Pueden ser sentimientos poderosos, y es importante reconocerlos.

			Pero son tus problemas personales; por muy difíciles y reales que sean, es mejor que encuentres lugares para procesar tus sentimientos lejos de tu hijo adolescente. Esto no significa que no puedas expresar tu necesidad de informarte y comprender mejor algunas de las cuestiones que se plantean. Como hemos dicho, demostrar que intentas aprender y comprender su experiencia es un poderoso testimonio de que estás “en ello” con tu adolescente. Pero esto es muy diferente de hacer tu trabajo de curación emocional con él.

			La situación puede parecer abrumadora e incluso insoportable ahora, pero sigue con ella. Resiste el impulso de huir de tu familia, de recurrir a sustancias o de rechazar a tu hijo. Ten en cuenta que pocos padres son capaces de aceptar todo lo relacionado con el “nuevo” género de su hijo de inmediato, sin importar cómo respondan a él o ella en el mundo exterior. Es normal que necesites tiempo para aceptar plenamente que no va a vivir la vida que habías imaginado. Necesitas tiempo para adaptarte a una realidad nueva y diferente en tu vida. Hay un gran apoyo ahí fuera: búscalo para facilitar y acelerar tu periodo de adaptación. Puede ser difícil de creer ahora, pero esto puede traerte una relación mucho más profunda y fuerte que la que tenías antes, y una nueva visión de ti mismo.

			No vamos a intentar decirte que este es un camino fácil, puede que no lo sea. Todos tenemos suposiciones sobre lo que les espera a nuestros hijos a lo largo de su vida en función de su género. Esto puede reventar esa burbuja. El ritmo de adaptación de cada progenitor a este cambio es único para ella o él. Muchos pasan por un proceso muy parecido a las etapas del duelo: shock, ira, negación, culpa y pérdida. Es perfectamente comprensible si estos son los sentimientos que experimentas, pero, junto con ellos, puede que también te esperen otros. La sorpresa, la comprensión, la aceptación, la celebración y la defensa pueden estar también en tu horizonte si te sostienes. Puede que veas en tu hijo (y en ti mismo) un valor, una fuerza y una determinación para vivir la vida con autenticidad que antes no estaban ahí de la misma manera.

			Cuando decimos que no solo transiciona la persona, sino toda la familia es porque la transición de un hijx adolescente influye en todos las aspectos de la vida cotidiana de una familia.

			Yo me llamo Eduardo, de 47 años, y mi hijo Manuel, que hoy tiene 20 años, no siempre se llamó así y no siempre fue mi hijo. Él era mi hija que a los 14 años me contó que es un niño. Es difícil describir lo que sentí en ese momento, pues sobre todo sentí miedo e incertidumbre. La ignorancia, producto de mi edad, educación formal y religiosa, provocó que la transición para mí fuera un proceso de aprendizaje. Al descubrir que la sociedad estaba en mi misma situación, a medida que aprendía y pasaba internamente por un proceso de aceptación, debí asumir el rol de enseñar. Múltiples aspectos de nuestra vida cambiaron y esto hubiera sido más fácil si hubiéramos contado con herramientas para atravesar ese camino. En concreto, lo que más necesité en aquel momento fue conocer a algún papá o mamá con su hijx que me dijeran "Tranquilo, todo va a estar bien”.

			Padre de un chico trans de 20 años, Uruguay

			Vergüenza y bochorno

			Es muy común, antes de pasar a la aceptación de su género, que te avergüences de tu hijo o sientas vergüenza personal. Puede que sientas que tener un hijo con un género menos común refleja de algún modo tu propio carácter. Quizá ya no quieras que te vean en público con tu adolescente visiblemente disconforme con el género. O te preocupa encontrarte con algún conocido que te pregunte por él. ¿Cómo vas a explicar que ya no está en el equipo de futbol del colegio porque quiere usar el vestuario de las chicas y el colegio no lo permite? Ninguna madre o padre quiere sentirse así y, sin embargo, aquí estás.

			Por supuesto, tu hijo es digno de tu amor y afecto; tus sentimientos no tienen que ver con él. Tu reacción solo tiene que ver contigo: refleja tus miedos, incomodidades, sesgos, prejuicios y la forma en que fuiste educado socialmente en torno al género. Puedes tener sentimientos de transfobia, inseguridades sobre tu paternidad u otras partes de tu ser, así como miedo al rechazo; en otras palabras, hay mil cosas diferentes, ninguna de las cuales tiene realmente que ver con tu hijo. Puede que tengas que empezar a superar estos sentimientos antes de volver a sentir que tu amor fluye libremente hacia él o ella. Aunque estos sentimientos difíciles e incómodos pueden ser muy reales para ti, hazte a ti mismo, a tu hijo y a tu familia el honor de abordarlos activamente para poder pasar al otro lado. No pienses que tu hijo no puede ver o sentir tu reacción, aunque intentes ocultarla. Llevará tiempo, pero cuanto más te dediques a ordenar tus sentimientos, más estrecha será la relación entre ambos.

			Resentimiento, ira y pérdida

			No podía conciliar esta abrumadora tristeza y la sensación de que mi hijo había muerto mientras yo estaba delante de él.

			No me importa. Te quiero pase lo que pase. Vamos a resolverlo todo juntos. Lloraré mientras lloro la pérdida de mi hija. Eso no significa que no te quiera como eres. Solo tengo que llorar la pérdida de mis sueños por mi niña.

			Algunos padres resienten la alteración en su vida que supone este asunto. Incluso pueden estar enfadados con su hijo por haberles estropeado las cosas o por ejercer tanta presión sobre la familia. Muchos sienten que están perdiendo a su hija o hijo. Sienten tristeza y pena como si hubiera muerto. Puede llevar tiempo darte cuenta de que lo único que has perdido es tu propia imagen de tu hijo, de los sueños que creaste alrededor de él o ella. 

			Tómate el tiempo necesario para llorar la pérdida, pero también pasa lo antes posible a abrazar lo que es. En realidad, nadie ha muerto; de hecho, sigue teniendo el mismo color favorito, los mismos gustos en la comida, las mismas experiencias compartidas y los mismos chistes favoritos. Son quienes han sido; solo que ahora comprenden y nombran quiénes son, y comparten lo que son contigo en el camino. Con el tiempo sustituirás la imagen de la niña o el niño que habías creado por una nueva y más clara.

			¿Qué pensarán los demás?

			A los padres les preocupa que el género de su hijo tenga una repercusión negativa en su vida. No quieren que se hable de él a sus espaldas. Temen perder su círculo social o su respeto dentro de la comunidad. Tienen miedo de ser discriminados. También tienen miedo de cómo decírselo a la gente y qué decirle. Son malestares comprensibles. Los primeros días en los que se abordan las necesidades de género de tu hijo afectarán muchas partes de tu vida cotidiana; puede resultar abrumador averiguar cómo navegar por este nuevo mundo. Con el tiempo encontrarás el camino.

			Para muchos padres, tener un hijo transgénero o no binario los ayuda a dejar de preocuparse tanto por lo que piensen los demás. Desarrollan una piel más gruesa al saber que están haciendo lo correcto para su hijo independientemente de lo que piensen los demás. A través de esta experiencia, adquieren más confianza en su forma de ser padres y en sí mismos.

			Como hemos dicho antes, la gente seguirá tu ejemplo. Si compartes con ellos quién es tu hijo desde un lugar de amor y compasión, y te sientes cómodo con el tema, es más probable que las personas con las que hablas respondan de la misma manera. Incluso puede ayudar que les pidas directamente su apoyo. Practica las palabras concretas que utilizarás para hacer esta petición. Explica que ahora estás entendiendo más sobre el género y que hay más de lo que creíste que había que saber. Te sorprenderá la gran cantidad de personas que te contarán sus propias historias de género, o la historia de alguien en su vida. Tu revelación puede ser justo la oportunidad que necesitaban. Algunos padres nos han contado que, cuando empezaron a hablar de la diversidad de género en las reuniones del consejo escolar y en la asociación de padres y madres, se quedaron sorprendidos por algunas de las respuestas. Claro que algunas reacciones son hirientes y difíciles de aceptar. Pero, como dijo una madre: “Creía que era la única madre de Lincoln, Nebraska, con un hijo transgénero. Pero una vez que hablé del tema, otros padres empezaron a hablar también de sus hijos. Ahora tengo gente que se pone en contacto conmigo de todo el país, amigos de amigos que quieren hablar de su hijo”.

			Consigue apoyo para ti mismo

			Ama a tu hijo pase lo que pase. Es el proceso más difícil por el que puede pasar un padre, pero comparte tus miedos, tu dolor y tu pérdida con otras personas, no con tu hijo. Ellos necesitan tu apoyo y amor. Acude a un grupo de apoyo o encuentra a alguien en quien confiar para ti mismo… No es fácil dejar ir las esperanzas y los sueños que tenías para tu hijo, pero pueden surgir nuevas esperanzas y sueños.

			Para poder apoyar a tu hijo adolescente, es increíblemente importante que obtengas la ayuda y el apoyo que necesitas, y que puedas conectar con otros padres que están pasando por el mismo proceso. Al hacerlo, te encontrarás con padres que van por delante de ti en este camino y podrás aprender de sus experiencias. Tal vez quieras unirte a un grupo de apoyo en línea para padres, ir a un grupo local o a una reunión de pflag (Organización de Padres, Familias y Amigos de personas lgbt, por sus siglas en inglés) o posiblemente acudir a un terapeuta. En Gender Spectrum, no solo celebramos conferencias y otros actos para familias, sino que también tenemos grupos de apoyo por teléfono y foros en línea para que los padres se pongan en contacto con otros y obtengan apoyo y conocimientos. Se trata de contextos seguros en los que puedes compartir tus miedos y preocupaciones con otras personas que realmente lo entienden y pueden ofrecerte consejos significativos. 

			Cada vez hay más grupos de apoyo en persona que surgen en comunidades de todo el mundo. Si no hay un grupo local, puedes considerar la posibilidad de crear tu propio grupo. Te sentirás mucho más fuerte cuando te des cuenta de que no estás solo en este camino. Padres de todas las clases sociales están pasando por las mismas experiencias en todo el mundo. Muchos están esperando para compartir sus descubrimientos contigo y puede parecer imposible ahora, pero algún día podrás hacer lo mismo por otra persona.

			Cómo elegir tus próximos pasos

			Sigue el ejemplo de tu hijo. Cuida de ti mismo para poder cuidar de tu hijo. Acompañarlo en su camino te llevará a lugares increíbles y a nuevos descubrimientos no solo suyos, sino de ti mismo.

			No puedes controlar tus sentimientos iniciales ni lo que los demás pensarán sobre ustedes. No depende de ti ni se debe a ti que su género se desarrolle de una forma que nunca imaginaste. Pero tienes opciones sobre cómo vas a responder a este giro inesperado de los acontecimientos. Ha llegado el momento de apartar tu línea de interrogación de lo que pudo haber provocado esto y centrarte en lo que puedes hacer para apoyar a tu hijo en este momento difícil. ¿Cómo vas a ser su aliado y ayudar a fortalecer su resistencia interior? ¿Cómo puedes apoyar y alimentar la confianza en sí mismo y su autoestima? Es común enfrentarse a una circunstancia difícil con miedo y culpa, pero si te encuentras en esa situación, es esencial que cambies tu respuesta por una más útil, aceptante, curiosa y comprensiva.

			Una vez que dejes de culpar, tus decisiones y acciones podrás dirigirlas, desde un lugar amoroso, que es el mejor para tomar decisiones importantes en la vida. Y el amor es, sin duda, el mejor ámbito desde el cual entablar conversaciones sobre el género con tu adolescente. Un sentido de bondad, compasión y profundo cuidado pueden guiarte a ti y al resto de tu familia. Es importante no solo para él o ella, sino para todos los que forman parte de su vida —familia, nuclear y extensa, comunidad y demás—, sentir que el amor y el cuidado guían el proceso. La culpa crea distancia; la compasión y el cuidado crean conexión.

			Hemos visto cómo suceden cosas maravillosas para los padres y sus hijos en este momento en el que te encuentras. El futuro puede ser emocionante, satisfactorio y estar lleno de esperanza. Es hora de avanzar desde aquí y crearlo.
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			Capítulo 2

			Entender el género y el espectro 

			de género

			Hay una curva de aprendizaje para los jóvenes trans y sus padres, y para cuando los jóvenes cuentan a sus padres su identidad, ya están completamente informados y esperan que nos pongamos al día.

			A pesar de que interactuamos con el género todos los días, la mayoría de nosotros nunca hemos recibido ninguna educación formal al respecto. ¡Es realmente increíble darse cuenta de esto! Por desgracia, esta es precisamente la razón por la que hay tanta confusión y malentendidos sobre los adolescentes transgénero y no binarios. Sabemos que, como padre o madre, puedes sentirte abrumado y confundido en este momento. Te ayudaremos a caminar a través de estos sentimientos y a ser más capaz de apoyar a tu hijo adolescente a lo largo de esta etapa. Después de haber trabajado con miles de familias que crían a niños transgénero y no binarios, sabemos que lo que más te ayudará, antes de explorar las cuestiones que mayor preocupación provocan al tener un adolescente no binario o transgénero, es contar con una sólida comprensión fundacional del género. Ampliar tus percepciones sobre el género te permitirá conocer a tu hijo adolescente en el lugar donde se encuentra y te ayudará a estar mejor preparado para las discusiones y los desafíos únicos que se avecinan.

			Sabemos que algunos de ustedes han pasado años apoyando a su hijo en su género auténtico. Si este es tu caso, te recomendamos encarecidamente que leas este capítulo, aunque tengas la tentación de saltártelo. Aquí también tenemos información para ti. La comprensión del género evoluciona y por mucho que lo ya hayas explorado, siempre hay más cosas en las que pensar. Cuando te abres a aprender sobre temas que crees conocer por dentro y por fuera, creas la posibilidad de obtener una revelación o actualización inestimable que puede ayudar a transformar tu comprensión o conducir a un inesperado momento “¡ajá!”.

			Comprender la diferencia entre sexo y género

			Cuando alguien tiene un bebé, normalmente la primera pregunta que hace todo el mundo es: “¿Es niño o niña?”. Esta pregunta aparentemente inocente refuerza la noción siempre presente de un sistema de género binario. ¿Qué es el sistema binario de género? Es el marco actual de nuestra cultura en el cual hay dos géneros, niño-hombre y niña-mujer, y que presupone que podemos conocer el género de alguien desde el momento en que nace. Sin embargo, esta forma de ver el género está demasiado simplificada. Se basa en tres suposiciones muy arraigadas, pero no por eso menos defectuosas:

			1.	El sexo y el género son lo mismo.

			2.	Solo hay dos opciones de género.

			3.	Este aspecto fundamental del ser se determina únicamente mirando los genitales del bebé cuando nace.

			Esta comprensión limitada del género tiene una consecuencia importante y costosa. Las personas que no se ajustan a esta definición con frecuencia son marginadas porque se las considera diferentes. Con más de siete mil millones de personas en el planeta, ¿no es curioso que pensemos que podemos dividir a todo el mundo en solo dos categorías? Cuando nos sentimos incómodos con los que no encajan en estas dos opciones disponibles, nos arriesgamos, como sociedad, a perder el acceso a las contribuciones potenciales de muchos de sus miembros.

			La idea de que el sexo y el género son lo mismo es tan común que rara vez se cuestiona. Cuando una persona nace, sus genitales se utilizan para determinar su género. Sin embargo, el sexo y el género no son intercambiables. El sexo asignado a una persona y su género no son siempre los mismos. Mientras el sexo se refiere a nuestra biología, el género incluye mucho más que nuestro cuerpo.

			El género es la palabra utilizada para describir lo que consideramos “masculino” o “femenino”. Sin embargo, lo que se espera de un “hombre” o una “mujer” puede diferir significativamente en las distintas culturas. Del mismo modo, lo que se considera masculino y femenino varía en función de los antecedentes, la edad y las culturas de una persona. Muchas de las ideas que tenemos sobre el género tienen que ver con características y comportamientos. Luego, asociamos esas características con “cuerpos masculinos” y “cuerpos femeninos”, con lo que se define un género asociado al cuerpo.

			Sin embargo, estas cualidades no físicas, que consideramos como el género, están en realidad separadas del sexo de una persona. El sexo de una persona refleja las características físicas de su anatomía (sus genitales), pero no refleja necesariamente sus preferencias personales, lo que le gusta hacer o lo que siente por sí misma, por lo tanto, aunque el sexo y el género parecen ser intercambiables, no lo son.

			Para muchas personas, no es un problema que se haya asumido que, por los genitales con los que nacieron, fueron criados para ser una chica o un chico. Esto tal vez no nos haya causado ningún problema personal. Pero para las personas cuyo sexo y género no están alineados, la suposición de que deberían estar alineadas con su sexo de nacimiento puede ser una fuente de mucho conflicto.

			Si el género no se basa solo en nuestros genitales, entonces ¿qué es el género?

			El género es algo más complejo de lo que nos han hecho creer. El género forma parte de nuestra identidad personal y también de nuestra identidad social. Como cultura, utilizamos la palabra género para referirnos a la interacción entre el cuerpo de una persona, la forma en que se ve y se presenta, y la forma en que es percibida y reconocida por los demás.

			Quédate con nosotros. No te preocupes si te sientes confundido. Todo esto se irá aclarando a medida que vayas leyendo este capítulo y el siguiente. Es completamente normal sentirse confundido cuando empiezas a comprender que algo que siempre pensaste que era una parte simple y sencilla de la vida no es tan simple después de todo.

			¿Naturaleza o crianza?

			Existe un debate continuo sobre si las diferencias que existen entre las personas son resultado de las diferencias biológicas o de las diferencias en la forma de educar a los niños. En otras palabras, ¿las diferencias de género son innatas (naturaleza) o aprendidas (crianza)? Este debate de naturaleza frente a crianza, aunque convincente, es otra forma binaria y demasiado simplificada de ver las cosas.

			En realidad, hay muchos factores que influyen en el género y que no pueden separarse fácilmente. Cada uno de nosotros tiene características innatas y formamos parte de la sociedad desde el momento en que nacemos. Este cruce de naturaleza y crianza es lo que nos hace ser quienes somos de forma única. Cuando la gente se pregunta si las personas no binarias y transgénero nacen así o si de alguna manera se debe a la influencia de sus padres o a traumas pasados, se pierden la diversidad que es inherente a la vida.

			La naturaleza se transforma en entornos propios y produce una hermosa y amplia variedad que es esencial para la supervivencia. La naturaleza (la biología) y la crianza (el entorno) tampoco son unidimensionales. La biología es compleja. Los seres humanos son, en general, 99.9% genéticamente idénticos, pero la pequeña variación biológica genera la tremenda diversidad que vemos a nuestro alrededor. Los ambientes en los que interactuamos contribuyen a formarnos, pero no es una cosa específica la que lo hace; son los millones de interacciones —y nuestras percepciones y experiencias de estas— las que dan forma a lo que llamamos “crianza”. Así, intentar averiguar si el género de alguien —si se ajusta a lo que la sociedad espera o no— es una cuestión de naturaleza o de crianza es infructuoso. También limita nuestra capacidad de comprender, apreciar y valorar a los demás.

			Nos encontramos entonces en una encrucijada temporal, en la que el pensamiento simplista sobre el género se sustituye por modelos que explican la diversidad que vemos cada día a nuestro alrededor. En lugar de ver el género como algo binario, en el que todo lo que no se ajusta se considera incorrecto y necesita corrección, es hora de adoptar un modelo de variabilidad natural que nos enriquezca e incluya a todos.
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			Cómo se enseña, se aprende y se refuerza el género

			Todo lo que quería para Hanukkah cuando tenía 6 años era un castillo de princesa rosa. En lugar de eso, mis padres me regalaron un aburrido castillo gris, creo que tenía algunos caballeros y dragones, no estoy segura, porque nunca jugué con él. Y sabes, no era una niña que llorara mucho, pero durante años recordaba haber sollozado cuando abrí aquel regalo. No era solo que no obtuviera lo que quería, es que de alguna manera ya sabía que las cosas que más quería no estaban bien para ellos.

			El género nos rodea, los mensajes de género y las expectativas de género nos bombardean constantemente. La educación, la cultura, los compañeros, las escuelas, la comunidad, los medios de comunicación y la religión son algunas de las muchas influencias que conforman nuestra comprensión de este aspecto fundamental del ser. Prácticamente todo en la sociedad tiene asignado un género —juguetes, colores, ropa, peinados y comportamientos son solo algunos de los ejemplos más evidentes—. Los padres, los cuidadores y otras personas (influidos por su propio género y sus valores culturales) comunican sus expectativas sobre lo que es apropiado para cada género a través de sus interacciones con el niño (formas de contacto visual, qué juguetes se ofrecen, cómo se tocan). El niño integra estas expectativas. Esta es la socialización de género y, desde el momento en que nacemos, influye en muchas de las cosas que luego podemos considerar como preferencia personal. Por ejemplo, la socialización de género determina para un niño qué ropa debe llevar, con qué juguetes debe jugar, qué tipos de juegos están permitidos, en qué debe interesarse y qué habilidades se le anima a desarrollar.

			El modo en que aprendiste e interactuaste con el género cuando eras pequeño influye directamente en tu visión del mundo actual. Esto explica por qué los jóvenes de hoy ven el género de forma diferente de como tú lo haces. Los mensajes culturales de género que se les comunican son diferentes de los que se te transmitieron a ti cuando eras pequeño. Los roles que antes estaban vinculados al género han cambiado en las familias, la sociedad, la educación, el empleo y los medios de comunicación.

			Sexo asignado: Utilizaremos este término para referirnos al sexo que se determinó que tenía un bebé y con el que se clasificó legalmente, mediante una observación visual de sus genitales al nacer. Esta determinación suele pasar por alto las configuraciones intersexuales no visibles. En los sistemas binarios de determinación del sexo, no hay lugar para asignar un sexo distinto al masculino o al femenino a nadie que tenga genitales más complejos (o una anatomía reproductiva interna más compleja o variaciones cromosómicas).

			Género  inferido: Utilizaremos este término para referirnos a la identidad de género que se presume que tiene una persona en función de su sexo asignado al nacer. Por ejemplo, a quien se le asignó el sexo masculino al nacer tiene el género inferido de niño-hombre. A quien se le asignó el sexo femenino al nacer tiene el género inferido de niña-mujer. Cuando cualquiera de estas personas articula o afirma una identidad de género diferente de su sexo asignado al nacer, nos damos cuenta de que su género se presumió erróneamente desde el principio.

			A través de una combinación de condicionamiento social y preferencia personal, a los 3 años la mayoría de los niños prefieren actividades y muestran comportamientos típicamente asociados a su supuesto género. Los padres, la familia extensa, los cuidadores y la sociedad animan a los niños a actuar dentro de los roles de género inferidos y les proporcionan un refuerzo positivo cuando lo hacen. El niño interioriza esta comprensión de lo que se espera y es deseable para su género.

			Dado que lo que se espera de cada género se comunica con tanta frecuencia desde el nacimiento, es comprensible que la mayoría de la gente acepte este género impuesto culturalmente como un hecho. En realidad, la mayoría de la gente no puede imaginar la vida de otra manera.

			Cuando las expectativas de género de tu entorno se alinean con tu propio sentido interno de ti mismo, entonces puede que no haya habido ninguna razón para pensar en tu género antes. Como resultado, la gente rara vez se cuestiona qué es realmente el género ni se detiene a preguntarse cómo podría ser este en realidad o cómo podría haber sido diferente sin esta socialización y refuerzo. Solo cuando se produce una situación en la que estas expectativas no se ajustan a ti o a alguien que conoces, empiezas a cuestionar cómo se llegó a definir el género de esta manera.

			Dimensiones del género

			Nunca aprendí nada de esto mientras crecía… era nuevo para mí. Pero ahora me siento más cómoda… No cómoda, pero sí informada sobre el género de mi hija y lo que significa para ella. Y también estoy aprendiendo mucho sobre mí misma en el proceso.

			No te sorprenderá saber que no hablaremos del género de la forma binaria tradicional. En su lugar, utilizamos un modelo que incorpora un espectro de características que incluyen el cuerpo de la persona, la identidad de género y la expresión de género. Cuando comprendes estos aspectos y reconoces que están separados pero vinculados, surge una comprensión más matizada que da cuenta de la experiencia única del género de cada persona. El género puede verse como un rico tapiz que reconoce la intersección de las expectativas sociales con el propio cuerpo, la identidad y la expresión. Existe una variedad de posibilidades para cada uno de estos aspectos, por lo tanto, no hay dos personas que experimenten el género exactamente de la misma manera. Es personal y social, público y privado. Tu género es único. El género de una persona es la compleja interrelación entre:

			Cuerpo: nuestra experiencia de nuestro propio cuerpo, combinada con la forma en que los demás —la sociedad— asignan un género a los cuerpos e interactúan con nosotros en función de él. Nuestro cuerpo se utiliza para determinar nuestro sexo.

			Identidad: nuestro sentido interno del género, lo que sabemos que somos en privado. Nuestra identidad de género puede ser igual o diferente del sexo que se nos asignó al nacer.

			Expresión: es nuestro género público; cómo presentamos nuestro género en el mundo y cómo la sociedad, la cultura, la comunidad y la familia perciben, interactúan e intentan dar forma a nuestro género. La expresión también se relaciona con los roles de género y con cómo la sociedad los utiliza para intentar imponer la conformidad con las normas de género vigentes.

			Cada una de estas dimensiones puede variar enormemente en una gama de posibilidades. La comodidad de una persona con su género está relacionada con el grado en que estas tres dimensiones se encuentran en armonía. Veamos con más detalle cada dimensión.

			Cuerpo

			Realmente siempre creí que él era un chico. Lo que quiero decir es que ¡tiene un pene! No tenía ni idea de que se pudiera nacer con un pene, pero ser una chica. ¡Eso me dejó boquiabierta! Y le hice mucho daño mientras pude llegar a entender este hecho básico. Si pudiera decir una cosa a otros padres sería: no crean lo que les han dicho sobre el género. Todo es mentira. Se ahorrarán mucho tiempo si aceptan que los han engañado.

			Soy un chico y siempre lo he sabido. Algunos niños nacen con vulvas y no con penes. Si todo el mundo lo entendiera, mi vida sería mucho más fácil. Como no lo hacen, me dicen que soy transgénero. Pero no soy transgénero. Nunca he sido una chica, siempre he sido un chico.

			Al nacer, se realiza un examen superficial de los genitales externos del bebé para asignar su sexo. En realidad, las características sexuales son mucho más que los genitales externos; también incluyen atributos físicos, como los cromosomas sexuales, las gónadas, las hormonas y las estructuras reproductivas internas. Sin embargo, al nacer, solo se utilizan los genitales visibles para asignar el sexo y, por lo tanto, para identificar a los individuos como hombres o mujeres. Una vez asignado, el sexo se utiliza para que se asuma el género.
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c',CUAL FUE SU REACCION Y COMO HA CAMBIADO CON EL TIEMPO?

Mi primera reaccién fue amor, pero luego me eché a llorar des-
consoladamente. La familia y los amigos en general lo han toma-
do mejor que yo (su mama).

MADRE DE UN CHICO TRANSGENERO DE 24 ANOS, CHILE

Nuestra reaccién cuando nuestros amigos nos contaron fue bus-
car informacién al respecto y entender de qué se trataba para
poder apoyarlos en lo que necesitaran. Ya pasado el tiempo lo
entiendes, pero sobre todo ves lo feliz que es su hija. Es mas
facil tomar una posicién con respecto al tema sin importar lo que
opinen los demas.

AMIGOS DE UNA FAMILIA DE UNA CHICA
TRANSGENERO DE 15 aNos, MExico

Mi reaccién fue de paz, al poder ponerle nombre a sus expresio-
nes y comportamientos. Finalmente entendia qué pasaba. En un
principio hubo gente cercana que no entendié, tomamos distan-
cia y con el tiempo han ido entendiendo.

PADRE DE UNA CHICA TRANSGENERO DE 14 aNos, MExico

De parte de nuestros familiares afortunadamente ha habido
aceptacion, acompanamiento, pero sobre todo respeto.

MADRE DE UNA CHICA TRANSGENERO DE 14 aNos, MExico

En el caso de su papa, después de hablarlo con un psiquiatra,
comprendié que no era una moda, que no era pasajero, que él
ha sufrido y ahora lo acepta en todas sus dimensiones. Sin duda,
su padre ha acompafiado a mi hijo en su proceso.

PADRE DE UN CHICO TRANSGENERO DE 24 aNos, MExico
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Hago memoria, hace 10 afos ya, de cémo me sentia, qué pen-
saba. Y era igual que ahora desde el dia en que me dijo: “Voy a
coger a palos a la cigliefia que me trajo nena y soy varén”. “; No
ves, mama? ;No te das cuenta?”, me preguntaba y miraba mi
reaccién con sus grandes ojos negros. Solo atine a decirle esa
noche: “Vamos a dormir. Es muy tarde. Hablamos mafnana”. Lo-
gré salir de esa habitacién en donde me senti como una hoja en
blanco, sin informacién, sin saber qué hacer. Lo que si sabia era
que debia escuchar lo que me estaba diciendo. Tomar su mano
y acompanarlo desde el més profundo amor.

Excelente estrategia, pero muy dificil de llevar en la practica;
en principio por mi propia ignorancia en el tema... Haciendo
memoria, ;qué sabia o conocia yo de lo que estaba pasando en
mi familia? ;Acaso una personita de solo 8 anos podia ser trans?
Si lo dnico que se ve en los medios de comunicacién son per-
sonas adultas, del espectaculo y mujeres, ;dénde hay infancias?
Es mas, ;ddnde hay varones trans? Las horas de la noche fueron
eternas. Mi primer error fue acudir a “San Google”, donde bus-
cando informacién terminé con més angustia que ideas claras.
Interminables paginas que solo decian enfermedad mental, dis-
foria, terapia de conversidn, perversion, y como eso muchisimo
mas, cosa que jamas aceptaria.

Mi segundo gran error fue pedir una consulta con un médico,
pensando que me iba a ayudar y acompanar en este nuevo uni-
verso, puesto que como “profesional” seguramente sabria mas
que yo del tema. La recomendacién de este médico fue que am-
bos, yo y mi hijo, acudiéramos al psiquiatra, ya que yo era la cul-
pable de lo que estaba pasando.

MADRE, ARGENTINA
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UNA NOTA SOBRE EL LENGUAJE

El vocabulario del género esta siempre en evolucién. Sabemos que los
términos utilizados en este escrito pueden quedar desfasados o adquirir
nuevos significados, pero los temas siguen siendo los mismos. Aclara
siempre con tu hijo las expresiones que utiliza para hablar de género y lo
que esas palabras significan para ella o él.

En nuestra traduccién al espanol hemos tratado de usar un lenguaje
inclusivo de género donde es pertinente hacerlo y, al mismo tiempo,
permitir que la lectura siga siendo fluida. Reconocemos que el idioma
espanol estd cambiando para responder a la necesidad de ser mas inclu-
yente y que esto es un trabajo continuo y perfectible.

Las citas y testimonios mantienen las palabras utilizadas por cada fa-
milia, lo que demuestra algunas de las diversas formas en que las perso-
nas emplean el lenguaje para expresar una mayor inclusiéon y manifestar
su género.

Por otro lado, en los distintos paises de habla hispana se emplean
diferentes términos para referirse a la misma persona o condicién y, en
este sentido, hemos decidido utilizar las palabras transgénero y trans.
Sabemos que en algunos lugares los términos transexual o travesti son
los mas utilizados, pero optamos por aplicar transgénero y trans en todo
el texto porque describe con mayor precisién lo que queremos comu-
nicar. Para conocer mas sobre estas y otras expresiones y conceptos,
puedes consultar el glosario al final del libro.





OEBPS/font/BemboStd-BoldItalic.otf



OEBPS/font/BemboStd-Bold.otf


OEBPS/image/2.png





OEBPS/image/6.png
Esto fue tan dafino. Estoy muy enojada conmigo misma
por haber escuchado ese consejo. Isandro se volvié retraido, no
comia mucho y empezé a dejar de aprender cémo ir al bano.
Hicimos esto hasta los 8 afos y para entonces ya no jugaba con
nadie, ni siquiera con su hermano. El nunca sonreia; no nos mi-
raba a los ojos. Estaba claramente deprimido y roto.

Cuando tenia 8 afos traté de cortarse el pene. Ese fue el
punto de inflexién para nosotros. Nos dimos cuenta de que te-
niamos que dejarlo ser él mismo, aunque todos los demas pen-
saran que estabamos locos. Cuando tenia 10 afios finalmente
encontramos un buen médico y un buen psiquiatra que nos
ayudaron. Nos dijeron que realmente teniamos una hija y que
teniamos que llamarla nuestra hija y usar su nombre y nuevos
pronombres. Su nombre es Isadora. Ahora tiene 13 afnos y aun
recuerda lo duros que fueron esos afnos para ella. Esta en tera-
pia no solo por su género, sino también para reparar su relacion
con nosotros, porque la obligamos a ser un nifio durante tanto
tiempo que ya no confia en nosotros.

Todos en nuestra familia han tenido que aprender todo so-
bre ser transgénero y que no es lo mismo que ser gay. Hemos
aprendido qué hacer para ayudarla a sentirse bien consigo mis-
ma. Su médico y su psiquiatra nos han dicho que pronto seré el
momento de comenzar con las hormonas. Esta vez no lo vamos
a hacer mal. La amamos mucho. Si tenemos un consejo, seria
decirle a los padres que busquen un psiquiatra y un médico que
puedan ayudarlos a comprender. Déjalos si te dicen que casti-
gues a tu hijo para cambiarlo.

MADRE DE UNA CHICA TRANSGENERO DE 13 AROS, ARGENTINA
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Cuando lo expresé con nosotros estaba muy segura de sus pala-
bras, con mucha entereza y muy dispuesta a iniciar la transicién
y a explicarnos, a ser paciente. Con el paso del tiempo, ha sido
un vaivén, sobre todo al enfrentarse a la escuela, al resto de la
familia, etc. Ha habido momentos de mucha frustracion y triste-
za, pero también en los que ella ha mostrado ser fuerte y segura
de si misma.

MADRE DE UNA CHICA TRANSGENERO DE 14 aNos, MExico

Me impacté mucho, pero al mismo tiempo pensé que eran ideas
suyas. Conocia de la experiencia trans, pero lo que mi hijo nos
escribié sonaba como que venia de lo que otras personas habian
dicho sobre él para hacer sentido de sus gustos y su manera de
ser. Al mismo tiempo, estaba convencida de la necesidad de ase-
gurarle que lo queremos como quiera que él sea.

Con el paso de los afnos y después de experimentar durante
un tiempo corto con los pronombres femeninos y con una expre-
sién de género femenina, él concluyé que no se identifica como
mujer todo el tiempo y siguié explorando. Ahora se identifica
como un joven gay a quien a veces le gusta presentarse de una
manera que se considera femenina (usar vestidos, faldas y otras
cosas sobre su arreglo personal). jSu padre y yo seguimos apren-

diendo dia a dia!

MADRE DE UN CHICO TRANSGENERO DE 17 ANOS
QUE PRIMERO SE IDENTIFICO COMO CHICA PERO QUE ACTUALMENTE
SE RECONOCE COMO UN JOVEN GAY, MExico

Siempre ha habido diferencias entre mi primer hijo y mis segundos
hijos. Uno de ellos (Isandro) amaba las munecas, las princesas y
las sirenas. Al otro (Pablo) le encantaban los camiones, ensuciarse
y los dinosaurios. Cuando Isandro tenia 3 afos, solamente usaba
vestidos. No importa cuanto lo intentara, encontraria una manera
de robar una de mis camisas y ponerla encima de su ropa para
que fuera un “vestido”. Su primera frase fue “Yo nifa bonita”.

Su médico nos dijo cuando tenia 3 afios que necesitaba-
mos ser mejores padres y nos dijo que solo podiamos permitir
colores y comportamientos de nifios y castigarlo cuando queria
rosa o princesas. No permitirle ver ninguna pelicula con chicas
como protagonistas. Debiamos castigarlo si nos decia que era
una nina.





